

[image: cover.jpg]
	


 

 

Ellas, poetas

 

 

Varias Autoras

 

 

 

 

 


 

 

 

 

 

 


[image: image]


		
			 

			 

			 

			 

			 

		  Que nada nos defina. Que nada nos sujete.

			Que sea la libertad nuestra propia sustancia.

			 

			Simone de Beauvoir

		


		
			
Prólogo


		 	Como ya escribió Simone de Beavoir "No se nace mujer, se llega a serlo". Esta pequeña frase refleja cómo la mujer se ha visto y se ve obligada a ocupar un lugar concreto en la sociedad que nos predispone a estar, ser, ver y sentir de una determinada forma. Esta imposición, con sus luces y sus sombras, se ha visto reflejada en la poesía a lo largo de la historia donde las mujeres han sabido reflejar una visión del mundo desde el ojo femenino siendo capaces de plasmar una realidad que para los hombres ni siquiera existía. 


 


			Cabría preguntarse si hoy en día existe la necesidad de una antología poética solo de mujeres o incluso si es lícito. Sin embargo, teniendo en cuenta que durante gran parte de la historia las poetas han sido excluidas del canon y que ver el nombre de una poeta en los libros de Lengua y Literatura castellana sigue siendo un rara avis, la difusión y promoción de la poesía escrita por mujeres se hace más necesaria que nunca.  


 


		 	La poesía escrita por mujeres no empieza a generalizarse hasta los años 80, aunque como mostramos en esta antología, las mujeres ya escribían y publicaban poesía desde mucho antes. Desgraciadamente en la mayoría de los casos esta poesía fue consideraba un entretenimiento o un juego y no solían tenerse en cuenta exceptuando casos puntuales como el de Sor Juana Inés de la Cruz, Rosalía de Castro o Idea Vilariño que ya destacaron y fueron reconocidas en su tiempo. Sin embargo, tenemos otros ejemplos como el de Mercedes Velilla, que murió de hambre justo antes de que consiguiera publicar su poemario.


 


			La revisión del canon establecido ligado a la cultura patriarcal que hasta no hace demasiado ha estado silenciando la voz de las mujeres se hace completamente necesaria ya que esta revisión dejaría a la luz la visión de la realidad de la mitad de la población de cada período, movimiento, o momento histórico concreto. En los poemas de esta antología se puede ver cómo las poetas tratan los grandes temas de la poesía como el amor, el desamor, la espera o el duelo con la sensibilidad y la discreción propias que el "ser mujer" nos enseñó a tener. Esta sensibilidad y discreción de antaño se ve fuertemente encontrada con el sentir  fuerte y desbocao de la mujer actual en un momento en ellas ya se han librado de muchas de estas imposiciones sociales en su escritura y en su vida real.


 


Una novedad a tener en cuenta en la poesía escrita por mujeres es el tratamiento poético entorno a la maternidad. Tema que se ve reflejado en esta antología desde diferentes épocas lo que nos da una panorámica a vista de pájaro de cómo ha evolucionado la experiencia pasando de la idealización sensiblera de la idea de la maternidad a la descripción del desgarro emocional y corporal que supone dar a luz y los cuidados continuos y sin descanso que implica una nueva vida.


 


 Añadir al panorama editorial actual una antología como esta supone además de la difusión y promoción de un patrimonio cultural indispensable y necesario, una muestra evolutiva de la poesía tratada desde la perspectiva de una mitad de la población que tradicionalmente ha estado supeditada por una cultura patriarcal transversal a todas las culturas y nacionalidades. Sin lugar a dudas la visión de las otras, las poetas.


 


			

		


		
			
Alejandra Martínez de Miguel (1994)

			Alejandra Martínez de Miguel (Madrid) se considera, ante todo, una artista. Tiene dos carreras, el carnet de conducir, ganas de cambiar el mundo y un montón de poderes especiales. Es actriz, psicóloga y poeta. Campeona de Poetry Slam Madrid en 2017 y subcampeona del Poetry Slam Nacional en 2018. No se imagina su vida fuera de un escenario. Actúa, dirige y escribe. Báilatelo sola es su primer libro, lo del árbol y el hijo aún no lo tiene claro.

			  



			
Soy mujer

			Soy mujer.

			La mujer trabajadora

			que decidió ser artista.

			La mujer, extrañamente,

			sin instinto maternal.

			La que hace topless

			delante de desconocidos.

			La de vestidos con toda

			la espalda al aire.

			A la que le gusta ir con poca ropa

			y no ese día,

			no allí en concreto,

			no siempre para provocarte.

			A la que acusan, a la que insultan,

			a la que tienen que acompañar a casa.

			A la que juzgan.

			Me presento:

			yo soy la promiscua,

			la exhibicionista,

			la que lo iba buscando,

			la que rompió a llorar,

			la histérica de libro.

			Soy tu hija, soy tu hermana,

			soy la mujer que parirá a tu niño,

			la mujer que cambiará la educación.

		 	 

			Yo soy la promiscua,

			la que lo iba buscando,

			a la que dejan, a la que gritan:

			«Hoy te follaba, morena».

			A la que desprecian,

			a la que infravaloran.

			Yo soy «la joven que hizo aquello».

			La que lucha.

			Yo soy «la chica que era buena en lo suyo».

			La que ama.

			Yo soy «la pobre niña pequeña».

			La loba.

			La que recibe tu ideología,

			la que no vota machismo.

			El sexo débil, yo soy poca mujer.

		 	 

			Yo soy la promiscua,

			las contradicciones de toda una generación.

			La luna llena,

			todas las mujeres que he conocido.

			Las ganas de gritar que soy libre,

			que no me grites «guapa»,

			que no me grites «guapa»,

			que no me grites nada.

			Yo soy la promiscua, yo seré la promiscua,

			yo seguiré siendo la promiscua, siempre y cuando

			seáis vosotros los retrógrados.

		 	 

			Frústrate.

			Llóralo.

			Olvídate.

			Levántate.

			Pero no te quedes mirando.

		 	 

			Porque yo escribo lo mismo noventa veces,

			para ver si a la noventa y una

			hago algo con ello.

		 	 

			Porque hay millones de textos de amor,

			pero muy poquitos de respeto.

			  


			
¿Cuándo viene todo lo que viene?


			Hacer pequeñas revoluciones

			es lo fácil.

			Subirte a un escenario,

			gritar que no hay que tener miedo al miedo,

			hablar de lo que conoces

			es lo fácil.

			Lo difícil es

			forjar una ideología

			consecuente con todos y cada uno de mis andares.

			Lo difícil es

			no pecar de narcisista

			en esta rutina adquirida

			de hablar de mí misma a todas horas.

			Lo complicado es

			escribir de aquello que aún no sabes,

			romper tus zonas de confort,

			decir no al orgasmo fácil,

			huir de las escaleras mecánicas,

			de las conversaciones mecánicas.

			Lo difícil es

			hacer algo con la contradicción.

			Verbalizar que me tengo que hacer cargo

			no es hacerse cargo.

			Lo difícil sería

			pintar mi mundo interno,

			hacerme maravillosas autocríticas,

			rozar lo social;

			yo creía

			que lo difícil sería eso:

			el atreverse,

			el primer paso.

		 	 

			Esto ya lo he escrito.

		 	 

			El segundo es la complejidad,

			lo que hace genuino al arte,

			lo que difiere de una explosión creativa,

			los cinco mil porqués sin respuesta,

			las preguntas,

			el salto al vacío.

			Lo jodidamente difícil es

			crear algo diferente,

			encontrar la forma,

			no conformarte con la impuesta.

			Planificar en el caos,

			volver caótico lo estandarizado.

			Pero es tan tan fácil,

			tan fácil

			acomodarse,

			quedarse en el sofá,

			dejar que sean otros,

			que sean otras

			quienes luchen,

			quienes griten,

			quienes revolucionen.

			Quedarme en lo malo conocido,

			en el placer de no enfrentarme al duelo,

			de no querer más,

			de echar de menos,

			de qué más da si esto ya lo han escrito.

		 	 

			Esto ya lo han escrito.

			Esto ya lo he escrito.

		 	 

			¿De qué más escriben las poetas?

		 	 

			Lo difícil es

			saber que quiero cambiar el mundo

			y solo tener mis manos.

			Lo difícil es

			levantarse cada mañana y enfrentarse al vértigo.

			Lo fácil sería

			dejarlo aquí

			en esta cima inventada,

			en el triunfo de lo inmediato.

		 	 

			El problema es

			que solo acabo de empezar

			y quiero más

			y no sé cómo

			pero confío

			y camino.

			  


			
VI.


			Ha pasado un año, y estoy enamorada. Es Él. Obviamente, pensé que el anterior a él era Él, y que el anterior a ese él también era Él. Lo cierto es que pongo tanto empeño en estar enamorada que cualquier hombre entre unos tres millones podría ser Él.

			CAITLIN MORAN, Cómo ser mujer

		 	 

			A todos mis chavalitos

		 	 

			Anoche te llamé desde una cabina de Callao.

			A veces hago cosas que me ofenden al día siguiente.

		 	 

			A veces creo que llamarte es lo único que me va a salvar.

			Prefiero despertarte, que te enfades,

			dormir en tu casa

			y mañana culparme.

			Lo prefiero

			a irme con mis ganas de protegerme a casa.

			Porque eso implica sola

			y sin ti

			y a salvo

			y curada

			y un día menos

			y aguantar e intentar quererme

			y, la verdad,

			se me está complicando.

		 	 

			Anoche no me cogiste el teléfono

			mientras la gente me miraba sin entender muy bien qué es lo que hacía.

			Como si una cabina telefónica y una chica de unos diecinueve años

			en tacones llorando

			fuera lo mejor que han visto esa noche,

			o lo más extraño.

			Creo que no me lo quisiste coger.

		 	 

			A veces pienso, años después,

			que sigo enganchada a todo aquello que quise y me hizo daño.

			Por qué querría meterme en tu cama.

			Si esa cama me hizo añicos y débil

			y mala y puta

			y poco yo y mucho tú

			y demasiado lo que no te gustaba

			y, en el fondo,

			inválida

			y sin poderes.

			Releo mis textos.

			Aparece

			la necesidad real que sentía de que volvieras,

			un instante o toda la vida.

			Ese dolor que iba a perdonarte

			porque necesitaba perdonarte,

			necesitaba acabar el cuento y que fueras tú,

			que vinieras corriendo y me dijeras lo imbécil que habías sido,

			lo mucho que me querías entera.

		 	 

			Me conformé con que os gustara follarme,

			con ser sexy y simpática,

			con compartir los pitis e irme

			temprano de vuestra casa.

			Porque eso era lo que yo entendí por amor.

			Porque me bastaba y ansiaba estar completa.

			Porque me dijeron que te necesitaba.

			Porque de verdad te necesitaba.

		 	 

			Anoche pasé de nuevo por Callao,

			me acerqué a la cabina y jugué a llamarme,

			a mí, a la Ale de diecinueve años:

		 	 

			—Mi amor, llámale si quieres, no te va a coger el teléfono y te vas a ir a casa llorando por estúpida y porque ojalá te quisieran como tú quieres que te quieran.

		 	 

			—Mi amor, te dolerá durante meses, pasarás años sintiendo eso en el estómago cada vez que oyes su nombre.

		 	 

			—Mi amor, te abrazo en cuatro años, no estás sola. Hoy te quiero entera. Van 1.460 noches sin llamarle, 1.460 noches en las que has sido feliz y entera

			y sola

			y sin él.

		 	 

		 	 

			Hoy te acuno y beso las muñecas.

			Hemos ganado el combate.

			Has bajado del torreón tú sola.

			Has elegido quererte sin él.
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